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En los tiempos de juventud del Dios Inti y la Diosa Mamaquilla, 
cuando la llegada de los españoles ya no era una primicia en nuestro 
país, en la cúspide de Cajamarca, se encontraban muchas tribus 
indígenas que eran constantemente amenazadas por el abuso y 
maltrato español, ya que los conquistadores buscaban dejar atrás el 
legado inca de forma definitiva. En la tribu más pequeña de todas, se 
encontraba Atiq, un niño amable, valiente y decidido a eliminar toda 
preocupación de su pueblo y lograr la paz entre la cultura europea y 
su mundo ancestral. Por lo cual, primeramente, elaboró un plan con la 
finalidad de asegurar una vida pacífica para todos los clanes y al 
terminarlo, decidió compartirlo con los demás miembros de su tribu 
para darlo a conocer. 


- ¿Y... tú crees que un niño escuálido como tú, podría llevarlo a cabo? 
Deja de soñar que los apus vuelan y pisa tierra, muchacho - dijo 
Katari, el hombre más viejo de la tribu. 


Ese fue uno de los muchos comentarios negativos que recibió a partir 
de su propuesta. Pero si creen que Atiq se dio por vencido están muy 
equivocados. A partir de esto, Atiq tomó más determinación para 
enseñarles a los demás que se equivocaban y tal como significaba su 
nombre, él podría lograr todo lo que se propusiera. 


Cada palabra resonaba en la cabeza de Atiq y así inició una nueva 
meta: Entrenar y adquirir mejor capacidad física para superar las 
expectativas que tenían los demás sobre él. 


Al cabo de 3 meses, los resultados de la práctica persistente y 
duradera se evidenciaron en Atiq, ya que no solo desarrolló un cambio 
físico, sino también adquirió nuevas habilidades de supervivencia de 
la variedad de tribus de su zona, como la caza de animales salvajes, 
la recolección de raíces y bayas, y cómo sentir los cambios en el 
clima, predecir los movimientos de las capas de hielo, el retorno de 
los gansos migrantes y las estaciones en las que florecen los árboles 
frutales. 


Ya sintiéndose listo para poner en marcha su expedición, preparó sus 
pertenencias necesarias e importantes. Pero antes de iniciar su viaje, 
los españoles llegaron a incursionar en el territorio con sus veloces 
caballos. Los más fuertes de la tribu hicieron oídos sordos y de 
manera egoísta, se apartaron de los demás, procurando salvarse a sí 
mismos. 


Entonces, con ingenio y osadía, Atiq ideó trampas ingeniosas para 
frenar a los intrusos. Usando lanzas y ramas, tendió emboscadas que 
lograron frenar a los caballos y desconcertar a los hombres. Guiando 
a los miembros de su tribu, emboscados estratégicamente, logró 
repeler la amenaza. Nuestro héroe emergió como un líder, salvando y 
sorprendiendo a su gente y demostrando que la valentía y la astucia 
pueden vencer incluso a los desafíos más formidables. 


Luego del gran enfrentamiento, cada persona alabó a su héroe, Atig, 
quien con una actitud indistinguible enorgulleció a su tribu y a todas 
las demás, demostrando que se equivocaban al dudar de su fuerza y 
determinación. Así acordaron unirse más y mantenerse en 
comunicación para apoyarse y protegerse unos a otros durante la 
ausencia de su héroe. 


Despidiéndose y habiendo recibido ya la bendición de sus mayores, el 
joven indígena de corazón audaz, lleno de curiosidad y deseo de 
formar una paz entre los dos diferentes mundos culturales, emprendió 
su viaje en busca de la armonía entre su cultura ancestral y la cultura 
española que se introducía en su tierra. 


Los primeros días fueron difíciles, pero Atiqg logró adaptarse 
rápidamente a su nuevo estilo de vida, avanzaba hacia la aldea, 
buscaba refugio durante el día, mientras que por la noche se 
dedicaba a entrenar y perfeccionar sus habilidades, y mantenerse en 
comunicación con el Dios Inti para que le brindara su apoyo. 


Un día, una chica española de su edad, que se infiltró en la expedición 
del virrey y sus grupos de expertos y ejércitos, observando 
detenidamente se dio cuenta de dónde estaba Atiq practicando y se 
dirigió a él sigilosamente, asombrada de su destreza. 


- ¿Quién eres tú? ¿Qué deseas? ¿Viniste con los demás de tu 
especie? - pronunció Atiq con indiferencia. 


Soy Chaska, me asombré de tu agilidad y rapidez, y me dirigí 
hacia donde te encontrabas. - dijo la chica con una mirada 
aparentemente sincera y adorable. 


¿Por qué tienes un nombre quechua? ¿No perteneces a la 
cultura española? - preguntó Atiq con intriga. 


Mi mamá fue india, como tú. Pero, cuando nací me separaron de 
ella y antes de ser decapitada por permanecer fiel a su religión 
indígena, le pidió a mi padre que conservara el nombre que me 
había puesto. 


Ya veo... tienes un lindo nombre, significa 'estrella'. 


Wow.. ¿en serio? No lo sabía. ¿Qué significa tu nombre? Por 
cierto... ¿Cómo te llamas? 


Me nombraron Atiq, significa el que todo lo puede." 


Así, a pesar de las diferencias culturales que los separaban, Atiq y 
Chaska empezaron su amistad, armados de sabiduría y mente 
abierta, comprendieron y experimentaron las creencias y costumbres 
de cada uno, permitiéndoles conocerse cada vez más. 


¿Por qué adoran al sol? - interrogó Chaska a Atiq. 


En sí, adoramos a la naturaleza en general, todas las cosas 
vivas y no vivas tienen un espíritu y una energía que debe ser 
respetada y venerada. Pero en especial, el sol es nuestro origen 
y protector, y también la fuente de toda riqueza y vida de la 
pachamama. 


Suena muy interesante, nosotros consolidamos nuestra fe en 
Dios. Actualmente creo que la mayoría de los europeos lo 
utilizan para justificar la colonización y evangelización que 
ocurre. 


Increíble, ¿pero exactamente por qué siguen esa cultura 
religiosa? 


Qué buena pregunta, no lo había pensado tan detenidamente 
antes. Una vez, me contaron que nos lo transmitieron los 
pobladores del imperio romano. 


- ¿Cómo practican su fe a Dios? 


- Pues, el cristianismo influye significativamente en nuestras 
decisiones políticas, sociales, etc. ¿Y ustedes? 


- Practicamos rituales, pidiendo prosperidad." 


Cada día, ambos jóvenes se encontraban para compartir su 
cotidianidad. Su amistad creció y se convirtió en un lazo especial, 
lleno de comprensión y admiración mutua. Descubrieron que sus 
corazones latían al unísono, conectando a través de sus historias y 
sueños compartidos, formaron un amor sincero e impredecible, y, 
sobre todo, tolerante, ya que, a pesar de estar atrapados en la 
encrucijada de dos mundos, cada uno con sus propias expectativas y 
tradiciones, aprendieron a quererse el uno al otro. 


Sin embargo, los padres de ambos amantes no lograron aceptar su 
vínculo emocional, no lograron aceptar el amor que se tenían por el 
simple hecho de ser culturalmente diferentes. 


Leonardo Bonatela, un gran encomendero europeo y el padre de 
Chaska, al descubrir sus encuentros secretos y su romance con el 
muchacho indígena, le prohibió volver a verlo. Al verse amenazada 
con la muerte de su amado Atiq, Chaska se vio obligada a alejarse de 
él. 

Mientras tanto, en su tribu, Atiq era juzgado por su amor hacia la 
española mestiza. Pese a sus actos de valentía, su sentimiento hacia 
ella era prueba de que logró entender al otro mundo cultural, pero 
terminó enamorándose. Tal vez no de la persona incorrecta, sino en la 
sociedad equivocada. 


Mas sabemos que el amor juvenil es inmaduro, pero es profundo y 
dulce. Por esto, ambos no lograron distanciarse y decidieron 
mantenerse unidos, como dicen en las bodas “hasta que la muerte 
los separe”. 


Al poco tiempo, el prestigioso encomendero, se enteró de la 
desobediencia de Chaska y cumpliendo con su aviso, decidió 
deshacerse de Atiq, sacándolo de la vida de su hija y de la faz de la 
Pachamama. 


Esa noche, cuando ya las luciérnagas se habían despedido de 
aquellos dos enamorados, mientras Chaska y Atig conversaban, un 
grupo de soldados llegó, liderados por Leonardo Bonatela. En aquella 


noche, Atiq falleció por amor, dejando un sello indeleble y doloroso en 
la vida de Chaska. 


Ante esto, Chaska, quien había aprendido a realizar rituales a las 
divinidades andinas, rindió homenaje de rodillas al Dios Inti y la Diosa 
Mamadquilla, rogándoles que le permitieran reencontrarse con su 
amado, así sea en esta o en su siguiente vida. 


Sin darse cuenta de que era observada, la cabizbaja joven terminó el 
ritual. Pero resulta que un grupo de sacerdotes pertenecientes a la 
Santa Inquisición que la visualizó durante todo el homenaje, decidió 
Clasificarla como hereje y la apresaron. 


Al cabo de unos días, se tomó la decisión final, ella sería decapitada al 
día siguiente, a la hora que el gallo de su padre quedara dormido. Sin 
ninguna otra alternativa a seguir, Chaska aceptó el castigo de la 
institución católica. 


Así fue como un 28 de noviembre, a las 11:00 pm, Chaska se 
encontró brillando con Atiq en el cielo nocturno, como dos hermosas 
estrellas, prueba de su amor que trascendió fronteras y prejuicios, 
mostrando al mundo que el amor no conoce barreras ni limitaciones, 
ni distinciones culturales. 


